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SEMESTRE: II 
LECCION: 2 

TITULO:  Mi rendición a Dios I  (Cristo en primer lugar) 
OBJETIVO: Resaltar que sólo en rendición absoluta e incondicional a 
Dios, nuestra hombría toma valor y la dimensión real  de una vida útil y 
satisfactoria 
 
De cierta manera, por mucho tiempo, el rendir la vida a Dios fue 
asociado a las mujeres, más no a  nosotros, los varones. 
 
Muy bien por el ejemplo que nos han dado, pero ¿qué del ejemplo que        
les debemos a ellas y al mundo entero? 
 
Jesús se rindió absolutamente al Padre, por amor a nosotros y sólo en 
Él podremos nosotros hacer lo mismo. 
 
Jesucristo es nuestro gran tesoro. Cualquier bien que hayamos poseído 
o podamos poseer, no tiene comparación con Él  
 
Alguien afirmó: “ Si Dios no está en primer lugar, todo lo demás estará 
fuera de lugar” 
 
Cierto es que sin Cristo en primer lugar, el rumbo de nuestra vida se 
extravía, mas ocupando Él el primer lugar y siendo el centro mismo de 
nuestra vida, todo girará en torno  a Él y todo, absolutamente todo será 
suplido con suficiencia. 
 
Si has puesto a Cristo en primer lugar, has decidido seguirlo y si has 
decidido seguirlo, debes estar dispuesto a dejarlo todo. 
 
Él lo dejó todo por ti. Tu hombría, demanda dejarlo todo por Él. 
 
Lo que ocupa el primer lugar en tu vida, será tu gran tesoro y tú te 
aferrarás a ese tu tesoro, para bien o para mal; para propósito o 
despropósito. 
 
Para reflexionar 

 ¿Qué ocupa el primer lugar en tu vida? 

 ¿Cuál es tu gran tesoro? 

 ¿Algo en tu vida o de este mundo, está desplazando a Cristo o 
compitiendo con Él? 

 
 Si Cristo no es tu gran tesoro, suelta tu tesoro, pues tu tesoro te 

traerá gran tristeza 
 Si Cristo ya es tu gran tesoro, aférrate a Él, como ancla para tu vida, 

entonces paz, gozo y propósito  marcará tu vida. 
 

CRECER 


